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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DEL GOBIERNO

DEL SABADO IO DE JUNIO DE I

r SEVILLA.

'En ecmseqüencia de lo que ofreció el Capitán General 
3el exército de Aragón en el parte .publicado en Ja .gaseta 
extraordiaaria de 3 del corriente, ha remitido al Sr. Secre­
tario de Estado y del Despacho de la .Guerra la relación 
siguiente :

„Excmo. Sr.= Participé á V. E. con fecha de ni del cor­
fíente la evacuación de Alcañiz por los enemigos, y su re­
tirada á Hijar, Puebla de Hijar, y Sampér. En este último 
pueblo dexaron un destacamento de bastante consideración. El 
día ai envié á D. Casimiro Loy, teniente coronel de hú­
sares españoles, con 80 caballos de su regimiento y so o 
voluntarios de Valencia, para que hiciese un reconocimiento 
de la situación enemiga: lo verificó atacando á los que esta­
ban en Sampér, obligándoles á abandonar sus ranchos y mo­
chilas, retirándose á la Puebla de Hijar.

„ Entretanto le vinieron al enemigo las tropas que espe­
saba de Zaragoza, en número de 3^500 hombres. Habiendo 
completado con este aumento io9 infantes, 800 caballos y 
la piezas de artillería, se puso en marcha para atacarnos. 
Con la noticia de su venida nos dispusimos para recibirle.

„ La vega de Alcañiz, que ha sido nuestro glorioso cam­
po de batalla, está rodeada de montañas mas ó minos altas, 
y ¿ varias distancias de la posición que ocuparon las tropas.



A ía de dos tiros de fusil de la ciudad ss elevaa usas co• 
linas accesibles á la caballería ; su continuación está solo in­
terrumpida por el camino de la capital, que las atraviesa 
por su centro, descendiendo suavemente por todas partes á 
la llanura. En estas colinas formó el grueso de nuestro 
exército, apoyando sus flancos á dos baterías que, con otras 
colocadas en el centro, flanqueaban perfectamente toda la ex­
tensión de la línea.

,, La parte de la vega que yacía i nuestra derecha, era 
la uvas b*Ki, de modo que formaba una cañada tanto mas 
peligrosa, quanto estaba mas poblada de árboles. Las alturas 
que rodean i toda la huerta terminan á poca distancia de di­
cha cañada, adelantándose á todas ellas una mas elevada, 
donde hay una ermita, que es como la llave del camino de 
Cispe que corre ea esta dirección. Para impedir al enemi­
go que se aprovechara de las veatajas que le ofrecía el ter­
reno por este flanco, se colocaron en la expresada ermita 

hombres compuestos de los batallones de Diroea, reser­
va de Aragón, tiradores de Murcia, y 2. °, de voluntarios 
de Aragón, todos al mando del mariscal de campo D. Juan 
Cirios Areizaga.

„ En una de las alturas que están al freoté de nuestra, 
posición se situó la vanguardia, que la forra shan un ba­
tallón de Femando Séptimo, 300 hombres del batallón da 
voluitarios de Valencia, dos compañías de granaderos del re­
gimiento de América, y otras dos de Suizos de Traxler: 
estas cuerpo? estaban á la? órdenes- del tenieut: coronel de 
Fernando Séptimo D. Pedro Texada.

,, E1 I03 olivares de la iz juierda se pusieron tropas lige­
ras on el ñ 1 de evitar que el enemigo nos envolviera, di­
rigiéndose por los caminos de Alcorifa, ó Calanda, que es- 
tan por aquella parte. Finalmente la caballería, compuesta de 
dos esquadrones dei regimiento de Santiago, un destacamen­
to de húsares españoles , y otro de Oiivencia, al mando 
del brigadier D. Miguel Ibirrola , formó delante de la po­
sición en el camiao de Zaragoza.

A las seis de la muí mi se dexó ver el enemigo por
las alturas que estiban ai frente, luciendo un fuego vivo



icbre zGDeütrds avanzadas, las qur *e fuércr retirando a ios 
cuerpos á que correspondían. Las primeras trepas que encon­
tró fuéron las de la vanguardia, á las quales de mi drden 
se juntó la caballería con dos piezas de artillería volante; 

no podían resistir estas fuerzas la superioridad con que fué- 
ron atacadas por el enemigo , y consiguiente 3 mis inítruc*— 
cienes, se repagaron haciendo la dtbida resistencia; la in­
fantería á la ermita de la derecha, y la caballería y arti­
llería á abrigarse baxo el fuego de las baterías de la posición. 
Entretanto estas dirigían tus fuegos con el nifljtor acierto d 
la formación enemiga que estaba al principio de la vega , 
ccmeezando d sde luego á resentirse de los efectos de nues­
tra artillería, que dentro de poco le habían Üe ser tan fu­

nestos.
,, Nuaca dudó de que el enemigo atacaría por la dere­

cha, y así fué la dirección que m^s reforzé, y de la que 
tuve mas dudado ¿efectivamente por eeta parte principiaron 
su ataque* Le era absolutamente indispensable el apoderarse 
de la ermita, arroilaado los cuerpos que la guarnecían, pa­
ra poder en seguida atacar la posición. Para executaHo so 
presentaron los enemigos por el frente y flanco derecho del 
puesto que mandaba Areizaga, ocupando todas las alturas 
Inmediatas. Luego que lo hubieron efectuado, rompieron un 
fuego vivísimo de fusilería apoyado coa el de alguna arti­
llería: se Ies correspondió con la mayor actividad y firme­
za , tasto por nuestra infantería, como por ua obús, que 
desde la posición se había embiado á ia ermita. No por 
esto desistieron de su empego, y siguiendo su* gruesas guer­
rillas por toda la extensión de la línea un fuego muy sos­
tenido con las que nosotros habíamos avanzando, trataron de 
apoderarse de la posición de Areizaga, haciendo adelantar 
al abrigo de los fuegos de su posición general una colqmaa 
sólida. De novecientos á mil granaderos que la compomaa, coa 
el arma al brazo, paso de ataque y gritos horribles , #a 
llegaron basta el pie de las alturas del puesto: todo este 
aparato y furia francesa fué recibida con serenidad y fir- 
nnza espafxola ; la columna desapareció en pocos minutos 5 
lEspañoles vísoSo* vieron ¡as espaldas de los famosos agaer-
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ildos granaderos fraocesis. Amandas nuestra* tropas ligara^, 
persiguieron á las de los enemigos que ocupaban las altu­
ras scstersbndosa el fuego por ambas partes con igual tesón.-

r» V»£ ado qui i pesar d»l escarmiento que había ex pe ri­
me a rilo el enemigo en el puesto de Areiziga , no se ob­
servaba movimiento en su formación, que indicase desistir' 
del plan ele tomarle, nuadá al coronel D; Martin de M¿a- 
cbica, que coa. su columna compuesta de los batallones i* 0 
de voluntarios de Ziragjza, y a. ° de la brigada de caza­
dores de Valencia),, atacase al enemigo por el centro para 
hacer uaa, diversión ea favor de nuistra derecha s verificó * 
Menchaca esta operación for nando escalones , y- apoyándose 
á uaa casa-que estaba al frente, de la que poco-ántes ha­
bían dcsa’rjivlo al enemigo algunas tropas que para el efecto 
habia mandado Arriz^ga.

,, Conforme yo lo habia previsto , el enemigo volvió de* 
muevo á querer posesió-sarse de la iatereiftut* posición de 
Ja ermita. Sin olvidar á Menchaca que en la- situación in­
dicada sostuvo ua fo *go vivísimo . y con' el-apoyo dei ge­
neral de su línea, hubo igual columna,., é iguales gritos que • 
en e-1 primer ataque: por nuestra parte igual serenidad y* 
firmeza lograron el in/sini triunfo que la v<s- primere.. Pa­
ra este 2i,° ataque habia.. yo mandado pasar la caballería del 
camino Je Zirag./za ai de*Casp?, que costeaba el puesto da 
Areiz.íge. Ai ir á< desembocar de los acholes - de- la. vega, , 
recibís uaa descarga: di la infantería francesa, de la que 
fui luíriio el brigadier D. Miguel Ibarrola. Habiendo pre­
parado de este modo el enemigo eJ que su * caballería car­
gara coa vemaji sobre ía, nuestra, i© verificó obiigándola, 

...pfiucipaimeo.ee por tu superioridad, á retirarse á la. poMeior. 
f „ Desesperanzado el enemigo de forzar la derecha, y no 

pudieado . suíVir el desaire de tener que retirarse , , atacó á 
la tropa-do .Mácehacs-. .Esta columna, que no se adelantó 
coa otro objito , que el de hacer una diversión,. tuvo so­
lare sí; en u-a niome^to fuerzas muy superiores; .su? posición 
era poco conveniente para resistiríasy> afíi después de ha-' 

.-•bee' aguantado- • mucho mas dí lo que podía esperarse, se re­
tiró.; .dsf«ad.uado.s3 á .la posición ,. á excepción ; dtl primer ba-s
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fallón IFjjsro d®' Zarsgoai 4 quí lo rir!fi:d al puesto de Arel* 
sjg?. E*ce suceso, que bien considerado, debió desengañar 
á los enemigos de ¿a imposibilidad de veteemos, les animó 
por el contrario á romper nuestra línea por el centro.

„Para execuiar este terrible ataque adilantó su formación 
hicia la nuestra y al abrigo de un extraordinario fuego de 
fusilería y artillería , hizo marchar una columna compuesta 
¿e dos mil hombres por el camino de Zaragoza, que divi­
día por midió nuestra posición. En su curso arroró quacto1 
se la pun p>r d^liití , no bistialí i contenería niel íi¿*go 
de nuestta infantería , ni el acertado y» vivo de la artillería; 
desprecian lo coa serenidad los riesgos que se le oponían, cor­
ría lin p; teosa me ate á apoderarse dé las baterías- del centrr;. 
pero toda* su fu ia vino á estrellarse en la» roca impenex/a- 
bía que* le opuso nuestra artillería. Seguramente que ti los 
oScI síes- que Ja servían' no hubhsan conservado la- increíble 
serenidad y valor para e?p?rar al enemigo haciéndole fuego 
á nütíal a ha»t3 que cssi tocaba las bocas4 de- los cañones;; 
quicá hnbiran logrado' romper la - lisea , á pesar deí vivo»
fura) de fusilería de u» batallón' del2. ° ’regimiento de Sa-* *
boya , otro de América , - y¿ del prínrer- regimiento dé Valen- - 
cí a , que estaba sobre la- izquierda dé! centro. En el fre­
nesí de su ataque llegó el enemigo casi á rodear una da 
las bate: ías; los que * se adelantaron perecieron por el fu »go 
da nuestras tropas principad mente del dj iós v.i'untariot dj
Valencia que después del ataque de la vanguardia 3* fcu. 
bian retirado á- la^ posición > genera*..

,,Aí quedó deshecha la columna que debía romper nuestri 
-línea , y dirigiéndose al pu?bío, ; quitamos tcdi esperanza do 
retirad;, obügaodo á nuestra tropa á dispersarse ; pero da 
tenacísima resistencia que experimentó -el--enemigo en d ata­
que, le frustró en poco tiempo su - atrevidísimo p*3n. fifec* 
tivamente á estas tropas - francesas , que cantaban ya la vic­
toria por hallarse cerca de la* i)uv»cr.fis'-, .■ se. las vió reti­
rarse ileoas de desorden* drxandose sembrado de cadáveres ■»■ 
el camino que algunos» momíntos antes habían pjsado con- 
tinta co;iíia¡2i del vencimiento.

,9X¿rixuaado este ukitfio empeño , perseguido por nuestras *



tri'-pss el enemigo, hizo - alto en las mismas altufas en que 
}* había dotado ver ai principio de la acción. Después de 
Vkte horas de íu^go quedaron los exérc © á la vista : la ame­
ra vega de este pueblo los dividía. El español mas Jndife«- 
r rte se hubkra enternecido é i ¡.ñamado en el amor á su 
patjria al ver el hermoso país que naturaleza le ha conce­
dido «, y que ella misma convida á defender, EJ enemigo pa­
rece que sentía dexar el campo de batalla ú unas tropas á 
'quienes ai aun se digna dar este nombre : nosotros le es­
perábamos con la constancia y firmeza que debe distinguir al 
soldado de una nación libte de su injusto agresor, En esta 
situación sobrevino la noche , que aprovechó el enemigo pa­
ra su huida , d xacdo muchos muertos y despojos en el ca­
mino de Samper.

^Recorrido al amanecer el campo de batalla 9 se encon­
traron 500 cadáveres enemigos, piincipalmente en las acequias 
cíe riegoh y añadidos á estos los que , según informes de 
las gentes del pai«, has abandonado en su huida , como 
igualmente los heridos que han hecho transportar, se les pue­
de calcular su pérdida en dos mil hombres. La nuestra es 
la que se empresa en el adjunto estado*

e,La bizarría que mostraron en todos los puntos los xefes, 
ofi dales y tropa me ob igsrta á nombrar individualmente á 

■ quantos concurrieron ú esta gloriosa acción , si la satisfacción 
de íí mismos con que se complace y engrandece el animo 
de los verdaderos soldados, qo me dispensase de esta ocu­
pación , ciñé-ídome ú nombrar aquellos de quienes las cir­
cunstancias exigieron mayores esfuerzos ; pero que estoy per- 

1 suadido que serán siempre imitados por sus dignos compa-
• Ü2TOS ó sóbáítos,

.,,'La importancia de la posición que tuvo á su cargo el 
mariscal de campo D. Juan jGárlos Areizaga , y el empeño 
que hicieron los enemigos en ocuparla „ proporcionaron á es­
te General ocasión de desplegar sus vastos conocimientos, y 
manifestar una firmeza de ánimo digna de la santa causa que 
defendemos. Tampoco debo dexar de hacer mención particu­
lar de los comandantes de columnas D. Pedro Hernández 
ide Texada , y D. Maniul Carbón , que el mismo Areizaga



recbmtenda , porqué ea las "sltuiciiaes particulares en que ám„ 
bos se encontraron , no hubieran llenado sus deberes , á no 
estar dotados del carácter intrépido y sereno que ha brilla* 
do en ellos coa tan glorioso motivo. Paitarla á la justicia* y 
á la gratitud si no expusiese á &. M. lo que he debido al 
valor tranquilo y constancia patriótica del teniente general 
marqués de Lazan , que á mi lado todo el tiempo de la ac­
ción contribuyó eficacísimamente á inspirar á la tropa des* 
precio de los peligros, y confianza en la victoria. fílioHji* 
xo especial que tuvo la artillería en; la humillación de los 
eaemigos, me obliga á recordar el mérito de su comandan­
te el brigadier D. Martin Gircia Lolgarri. á quiso le cu­
po en suerte la gloria de dirigir los prodigiosos esfuerzos 
con que este ilustre cuerpo confirmó ea ui grado eminente 
la distinguida opiaion que ha merecido siempre de la patria.

Y exige asimismo la ju ticia que se tenga muy" particu’ar 
consideración al acierto y valor coa que el mariscal de cam­
po D. Pedro Roca mandó la izquierda.

Lo participo tolo á V. E. para que se sirva elevarlo i 
la noticia de S. M.

Dios guarde á V. E. muchos anos. Quartel general de Cus- 
pe 30 de mayo de 1809. m Excmo. &r.=z Joaquín BL¡ke, =3 
Excmo. Sr. D. Antonio Cornel.”

Con fecha de 29 del mismo remite el propio General 
la copia del parte siguiente.

„ Excmo. Sr. zr Ni puedo ménos de elevar á noticia de 
V. E. el enfusiasmo , alegría y amor patriótico con que fnn 
recibido á nuestras tropas los pueblos de Maella y Cas je % 
nuestra entrada ha sido un triunfa en medio ue hs repetidas 
aclamaciones de viva España , viva Fernando FII : parece 
que coa anticipación se ensayaron á recibirme , pues daban 
principio estos vivas por los niños desde los brazas de sus 
madres, cuyo eco repetido por todos los vecinos , que ver­
tían lágrimas de gozo , presentaban un tierno espectáculo. Si 
Miella se nos recibió con iluminación, que du*ó toda ia no­

che, fest jinda nuestra entsada con una , aunque sencilla* mú­
sica muy adecuada í las circuhstandas.' Luego que se pre­



sentaron los comisiónales le rancho* se disputaban la» mt¿¿ 
geres per ayudarles , acarreando unas el agua , y preparan* 
do otras los hogares* Toda exageración , Señor Excmo* * qua 
se haga, para demostrar la' alegría de estos pueblos, es corta; 
finalmente Jos jóvenes , que hay en abundancia., piden armas 
para unir sus brazos á los nuestros* He pedido i las Justicias 
me entreguen todas las órdenes y reglamentos del intruso Go­
bierno , ias que remito á V. E* para su conocimiento* Dios 
guarde á V. E. muchos años.rsCaspe 23 de mayo de 1809. =2 
jpSxcmc* St,zzJosef Montenegros Excmo• Sr* D. Joaquín Blake,"

LA IMPRENTA REAL DE LA GAZETA,


